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íor 
ha l&fenínsul»-^U^jií|es. gptAs,—Tres meses, 6 id. -Exlran-
ro -Tres meseí,, 11'25 id—Lfc suscripción se contará desd^^° 

( 16 de cada mes.—La correspondeiicia á la Admiuistraci(íi| 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

' MARTES 7 DE DICIEMBRE DE I8fl7 

'W 

El pago será áiempre adelantado y eq metálico ó en letras de 
fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette» rué OanmarUn 
61; y J. Jones, Faitt6urg-Montmartre,:31, 

, i - » j i l _ j | p i L 

i.i!: 1 |2,'IÍA8TEl.LfíÍl, 12 
'' MaterJAl (iOn>|ii«(o para minas, 
' olWfts i^éblictt», agricultura 

-: j íi. -y eOitstrüCciÓH. 
1 nslalailoues "de imAquinas de ex-

11 .'VCÍL'IQÜ y desagües. Espeoialidad 
«M. pables; y .puB/das dp abacA, ai-erp 

!l'í3S,;-,raiU, W'agoiielas, picos^ 
p\;irÜillos, azadas, legones,- palasj 
)i.ii'ren.-is. etc. ' 

Combas, fra<j(t!as, poleas, mandrí-
1. á y (oda c'lasB de maquin ria 

KIFlÍEÍflEiOP 
;>i-oon)0 <lijo Gii'arditf -el h'om-

lírt d«be vivir' para preparai'se an 
l'-.ien entierro, el compañero eu-
; i nuiei'le acaba de acaecer, ha 
• innplido bieíi_ la mAxiiiia de] gran 
lieriocíisla francos. No ha ieuidq 
iii) gran entierro en el sentido míi-
1.erial de la palíilu'a; ppro sí en e) 
Lii-de»,Hkoral- iQatí tíiíejoresUonores 
jjosLutnos Que.eJ i-eruerdt» y la» 
iágtriíHiae de Jos camaradas, do ios 
qde con él 'lucharon y cort úl com^ 
j;uí*tierofl;tí¿stíortís'<l0 la »í>hennl* 
á veces, los placeres niomenláneos 
dtí pasajeros^ ólrlt)s mbrielarios á 
iVttós, y sieriiliró las fáligas y los 
sinsabpi'es! ' , , 

: l)eIaí;úJe ilenía persor^álidad ia 
CoiiíUM'yU^ basta eu lo lisico. Al
io, rubio, 'de niiradja, Sjerena, y pe ; 
a<3U'anle,> Su cabezai pobla.da de 
p̂ Mo enmarañado yvirgen de toci 
do aseo,. Ui cubría á medias mi' 
sombrero «nya- fecha de fabrica
ción se perdía <en la noche de los 
tiempos». El resto de su in ídmeuv 
t :ña íó'rría parejas con el som
brero y cón'las botas que hacían 
ppco vaso del propietario, porque 
«so reiau» de él constantemente... 
,. N.a Hí̂ a!>a bastón ..porque SUJ& 
Dinnos dejaban muy atrás las boca-
a'í\Dgas, "Siempre las llevaba llenas 

de libros y papeles. No podía ofre
cer á nadie un domicilio fijo, co
mo no fuese en alguna biblioteca. 
Nd xjodía sostener conversación 
con nadie como no fuese spbre 
teínas serios y cienlíflcos. A veces 
teriííi di pero, y solo sus anjigos 
lo advertían porque con ellos sft 
Jo gastaba, i^a una ocasión—ya, 
iisace I/astantes años,—Ifiocaroo 
5ü(> pesetas A la Jolefía, Audadm 
entonces Delorme tan mal d«' ro
pa como siempre. De los cien du
ros gastó Li'és eu un soánbrera de 
copa. El resto lo iuv'irtió en un. 
opípai'o banquete ronque agasafjó 
á todos sus conripáríi-'ro* de ' i'e.lai'--
ción. Y se quedó kafi satisfecho! 

Üelonoe ha muerto, joven iitirt,' 
en el hospital. Élque caisl riiiüóa tu-, 
vo casa,' tehdru ahora üñ míiusé)[eO; 
labrado poj,' BepÜjüi.'e. Si d^sper-
Case dé su^süeao eterno, él mismo 
&e asombraría...' ,, , 

j Descójase en pazl, , j 
C.ALixTo BALLESTEROS. 

ÜE LA iNFA^fíTERIA. 

Mañano oolebr* lá Iglesia la festivi
dad de la PMroaa de las Espaflas, y 
creemos de aportttaidad reproducir un 
antecedente (̂ ué justifica muy mucho la 
elección do Fatrouía, heeha por la In
fantería española, antecedente tomado 
de la obra «LuCoroade Fiaíndes y Fran
cia del tiempo du Alejandro FarneBio,» 
por el capitán Alonso Váaqúez. 

La fecha á que se reíicre es el año de 
1585, cuando Alejandro Farnesio com
batía eu Fian(|ef y-Fr)in(BÍ9|00! Verdugo 
en Frisa; el suceso ocurrió á poco de 
rendida Ambares, pues como el ejército 
de Alejandro pasara á los cuarteles de 
inviersiJ Y una parte de él fuera á si
tuarse en la Isla de Bommel, formada 
por los brazos del Wahal y el Mosa, re
solvió el caudillo áos los holandeses, 
conde de Ilolaclí, atacar estas fuerzas, 
que «orno nxás distantes MI núcleo de 
los católicos, sej-ian f^ciluvente, derro? 
tadas por sorpresa. Y para conseguirlo,' 
Meft'Tin ptrnipor wttrenw atrerido'* in

genioso: remontar el Mosa con cien 
barcos do quilla cliatn, y al llegar á la 
altutti conveniente, romper los dique*, 
inundar el teneno^, que era alH suma*-
mente bajo, y atacar sin; pérdida dt» 
tiempoiá los espailplesu. Por fortuna es^ 
tas tropas se coiUpc^llÁ'' de cinoo mil 
soldados, todos olios veteranos y^imnnf 
dados por un tipo de liidalguíaiiy valor, 
el maestre de campo Francisco -Je Bo-
badi l l a . i'- • i 

Apunas este se dio cuenta de la pro
ximidad del enemigo, cuando vio toda 
la: p«rtc baja de ia isla cubierta por las 
afifu«H, y tuvo con'gran trabajo y dili
gencia que conducir su genteá loS pa
rajes más elevados de; la misma, ooii-
pand» ál con tres mil soldados la emi-
nencáii c^iqaosé asiento la Aldea de Km-. 
pie; Dirsüleijillv contemplaron nuestros, 
reáranos lo6i««uipos inundados y lúa 
aguasísoivaduS por numerosos bjiroos 
eneunigos; pero HteQb'>a al ataque, tor-
titicároBSD de tai . suertéy que Uolack 
creyó vaúá segara la presa,' limitclndo^e 
á esperar que el hambre los xindiera. 
Cálculo engañoso por quo al intimar la 
cendiffiióu á Bobadilla, contestó ésteeou 
gran eutereia: «Los españoles prefle-. 
ren la muerte á la deshonra y no Ue 
de ser.yo quien dé la señal de otro ca
mino.! L> muerte era, en efecto, lo que 
esporaba &¡ tan heroivos soldados, por 
que á los cinoo días les faltaron por 
completo los víveres; las constdctes llu
vias, aumentaron el nivel de las aguas: 
ni uno solo de los mensajeros que man-
d,aron A Farnesio llegó á &u destino, y 
Mwnsfeld y Aguüa que desde ílerpen y 
13oÍ8-le-Duc debían socorrerles, fueron 
rechazados por el enemigo. 

FJH aquellos angustiosos niojicntos, 
ocurrió el heaho que ingenuamente re
fiere el valeroso y honrado capitán 
A'onso Vázquez, y que vamos á repro
ducir textualmente, tomándolo do su 

1 interesante nan-uoión: ;. -
Es! ando, dice, un devoto soldado es» 

pañol haciendo un hoyo eu el dique pa*' 
ra guardarse debajo de la tierra del 
mucho aire que hacía y det la artiileria 
(jue loa nay-ioB enemigos dispavaban,. á 
las primeras azadonadas qi^e coHieos^: 
á dar para cavar, la tievra, saltó una¡ 
imagen de la limpísima y pura Coaoep-
ci^n de Nuestra Señora, pifttada en una. 
tabla, tan vivos y limpios los colores y, 
matices como si se hubiera acabado de 
-haeert «otkdieron otro» BoWadi»- coff 

^ 
grandísima alegría, y la llevaron y bu-
sieron en una pared de }a iglesia^ fron
tero dei^as banderas, y el P. i r , Qj»'r-
•ci* dé Sáñtisteban hiẑ o luego 'quo todos 
los soldados dijesen una Salve,' y la 
continuaban muy de ordmario. 

Los al lentos y esperaíi.^as que A A^a 
soldados espanoles infundió él Kallasigo 
de'la Imagen fueron tales, qué dice el 
¿iismó yázquez «no sentían ya tanto Ja; 
necesidad,» á posar de habérseles áoa» 
badOj los bAStímentos, la leña y,el,abri
go. Pero el mofilfinto de la fialvaoióa no 
»% i^¡^% ya,e^per,ar^y. prpeisfl.inente llegó 
ésta al caer la tarde del 8 de Dioiera» 
bre, ^cuando ííBás resignado^ so halla
ban iioistrok'véteranos. Un recio-^^en-
dabal rasgó entonces el tupido manto 
decelajeSiqae cubría el firmamento, y 
sucediendo fli temporal la ealma, un 
agudisijma frío congeló en poc:is houac 
las.aguas del Mosa, accidente éste ÍQO« 

piando, que lo» españoles atribuyeron 
á favor del icielo y que cambió por oom^ 
pluto ia. sitaaeión, porque uolack te-
raeroao de (^ae encallaran eu el hielo sus 
bajeles, vióse obüfcado á retirarse, á to 
da prisa p6r el lidén, mientras los eató-
lioos oOrrían por la helada superfloi* 
on basca de pl'ovisioiics y despá'ohaban 
á los puertos más distantes nadvos 
emisario». A ios tres días llegó á Bom
mel el conde Garlos de Mañlsfald, y 
después de haber auxiliado á aquéllos 
héroes condújolos á Boisle Duc donde 
no pocos falleoieton á consecuencia déí 
frío y algunos quedaron horriblemente 
mtttilados. Francisco Bobaditla fué hon
rado con una Carta de Alejandro Far
nesio, én la que daba el testimonio más 
alto de su estima. ' 

Tal fué el snOeso do la Isla de Bonn* 
mel y tal el origen do la devooidn qti'é, 
segúrt Alonso Vázquez tuvo la Infante-
ríií española por la Conoepsióib inma
culada. Con motivo de celebrarla matía-
na el anua de Infantería, nos ha pare-
tíldo por estremo oportuno reproduoit' 
aquél beoho, que séjgrdn puede veí'se 
por él, existen antecedentes iistórtoos' 
que justifican el pensamiento do la 
elecoión. 

IK'S ;» ' t 

;i: 

ir.sai-reocIóDod'bana, ni lá generosidad 
del Gobierno para con los rébüjd^s ti)̂ -
¿^álos,' sotuóiona el probíema ñlióinó. 
Caestá al tesoro peninsular lapampañfi 
de Cuba, según los despachos oficiales, 
40 millones á^ pesetas al mes. Mo es f¿̂ > 
Cíll oaloulár el importe de la. li<i^l'daci^ 
de la guerra 'filipina. Cualquiora tjuo 
sea ^] conjunto de gastos que ambas 
contiendas representen, síeinpre habrá 
de considerarse, como sacriñolos supe
riores á las casi agotadas fi^erzas eco
nómicas del pais.' \ ', 

Y no habiendo la sítnaoión variado, 
ni en lo fundamental ni en lo aooosorio, 
no había razón para que .eiperímenta
se modificaciones la tendencia apunta
da en nuestra última fnformaoióñ. Pre
vimos una reacción en baja y el, ni^r-
tés por la noobe al inaagararse el nue
vo y suntuoso local én lá Bolsa destina
do á facilitar las llquldacionei) ra^ns^a-
les, la reacción manifestóse aIa¡rm^Qto 
déátiAndiendo más de medio |pi^nto'n|ie8at 
tro ptíndipat sigilo de crédito. l{éro^d' 
á la pi*adenoiá de todos al siguiente, 
día, la b ^ a se conturo y el descubierto 
creado el^y^ bien pronto la% 0<9$ita«cio-
nes. Pero satisfechas las neoesidades 
volvió el cambio & decaer, fifiráTímo'ra 
Bolsa en tales movimientos el emiritu 
pesiqa&'élA p i & ¿ d ^ á « ¿ M I ^ E t e r 
minaciones. La desooníianza oomanliio -
se ya á jios .,pi8m,o.8 jrfji^t^a»,, t)j» t̂a 
aquí tan cp^ñadof como lo, 4!̂ 9);i9e|fri% 
la cotizaciói^ de los,valorías en <}n̂  J§, 

¿ áqttí los camolos oompafados, 
iséé 

NA;: 
FINANCIERA 

La situación no ha variado. 
Nl-rráÜWilómia reata •otemenlosá la 

• ! * i 

iÜicbre." 2Í N»vbre ' á Dlcbr»."'! 
6Í;5S"mtéi-iof'' ' e ^ ; f i [ í ' ' M " ' 
:72;80 Eiit*érior: 90,75 'WM' 
72,90Amortizftbl© 78,S0 TTÍOO 

101,00 Tesoro, 101,16 101,15; 
87,70 Cubas 1886 96,45 94,20 
74,00 Cubas 1*90 79,95 78,50 

'93,10 Adiiáttás 96,50 96,25 
08(00 Filipinas- 94,70 93,80 

Los valores de sociedades tambicit 
§xjkerin^fíntfW.álgÚNt;retrQoeBO. Las ao-
cíones del Báníjode.^paaa qu^ «Icíin-. 
zái'on él'm'artés el cambio d^ 426 d^^-
éendieron él sábadói á 422Í,T6.' Lasi dé 
tabacos han sido objeto de''Ainy 'éónfk* 
das ()>p«rftciQQe8 y cierran próximamen^ 
te á los mismp^ cambios q a e l a «emana 
anterior. Los francos pasan de 31,40 á. 
32,80 y las libras de 33,98 á 33,Í7. 

' SMHagrtt M. Palacio; ' 
Director de La Gaceta de la Bolso 

süt.. 

%' 

tílBLlOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 171 

^tíuét»para evaáiratqt y el menos espesor posible 
ei^ lar' pared, coa ol fin de qae está i>ocfao't>odamos 
odn pocos esfuerzos dejar hceiía la. abertura en la 
parte exterior. Millan, á voa os tooau acechar; Mar
tin y yo trabajaremos, y de hora en hora nos ire
mos relevando. . ;;.M ( '^i ' i /; ' :>.(•:; i 

El plan fué aceptado conieot08i»Bliiav'(Bifiblen al 
poeta so lo ocurrieron alguna» obaervácionea.' I 

!¡i—Tddoestá nraybtenu^pero ^oaio hé de enoara-
.marmé á esa altura cuando con los tres unidos ape
gas ^bemo» logi-ado alcanzar? ' ' • 
;* -írtDei un modo uiuy sencillo. Os vais á qaedfWBUB-
.pendido en el aire, Contesta eloapitan. 

^-•jDiablol ¿Sois hechicero? i 
.'.•tr-Poeo menos..: :<: :>! J :; 

—Vamos; os estáis chanceando^ "querido; eiO' 06 
iolposibia. . ;. 

—Para mí no hay imposible. Volvamos otra vez 
fkipynettiel andamio; ,. ::. 
^-Las tres!sillas se colocaron por tercera vez unas 
8ybr# Qtraa debajo de las ventanas que caían a l a 
parte;del Sur. Martin corrió instintivamente á suje
tarlas, 

,-T.Aun todavía no es tiámpo, continuó Leon;au-
les entregadme vuestro tahalí. 

El pintor obedeció con sorpresa, pues quería sa-
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: —¡Si hubiésemos conocido el mérito de Arca
buz!... añadió el pintor. 

—Basta de escusas inútiles; comamos lo mas 
pronto posible y preparemos todo lo necesario para 
la bvasión. 

Los jóvenes conocieron la fuerza irresistible de 
estasi palabras, y después de haber guardado entre 
los colchones las armas y municiones, se volvieron 
á sentar á la mesa. 

El desayuno fué ligero, aunque sazonado de mil 
esperanzas: se comió, se bebió y se charló oomo si 
s« encontrasen en la pacifica fonda del Áncora ver
de. Los tres cocos que no hablan sido profanados, 
prestaron su regalada fécula, y el agradable festín 
tuvo su término para dar lugar á las importantes 
maniobras qae se iban á poner ea práctica. 

León fué el primero que se paso de pié, Stts ami
gos lo imitaron. 

—Tenemos que dividir los trabajos con arreglo á 
las horas, dijo mirando á las dos rejas. Uno dé nos
otros ha de quedar acechando por la parte del Sur. 
pues es preciso espiar los moviinionto» de la fraga
ta, y al mismo tiempo ver coando entran en Carta
gena los veinte millones. Los dos restantes teneuros 
que dedicarnos á derribar la parte del muro quo se 
encuentra unido á la reja, hasta dejar el snficientc 

—No puedo menos do conocer ,<̂ ue es un oxoelen-
té repostero, replicó Jílllañ. 

Y mirando al ti^aslaz de las d<;máB botellas distin
guió hasta dos puñales ai&f̂ . , ^,, 

---¡Olíi |bb.I el arsenal se a t i m ^ ^ | . , y a etta^ji^ 
provistos de pistolas y daga^. , , j | ; ^ , 

Los tt-ós se estrechároí?;̂  las pjan^^ $55» «legriî , y 
con la táayor préntitud deataparM laí botollajUíres-

• t á n t é s . '"•' : •=: ' .* ' • ' - ' ' • " • • • • • ' • • ' • • ' . / • > • • • - ^ / v 

—Ved a(|tt| uns^ me?ola sj^ngtjlar, i^c^ »l capitán 
León exti'áy'endo las dps arínjis resíánte». Aíiora ¡lo 
qné iioA Intei-éBa es bníoar <Í9n(̂ e vienen l»f mnnj-
ci'ó'nes; , ''.' 

- ^ f t ) M i páiíi;"-^^-*^'^' 
lian ' 

—Y por la mía tamicen, replic<( ^artia^ 
• / ' - ¿ É r i ' á o n d e ? ; / ; y , , , , , , ; , " . , . ; , , , . , ; , : .•.,,,4 ,, 

•^liós postres áeb(^n sĵ mlolifttfW'AP'» l9,<JUe,ap<»to-
cemoB. No pudieran ^^8t9|opf|9!i Sf^r atOft^los de 
pólvora y bá1as'oo|»o»JÍfá^»finibpmbaai ,,, 

—La idea nd puede ser mas peregrina, coatestó 
I..eon. ¡Chiveamos. .,,,Í,Í. 

Cada cual tomóOBA de aquella» bermoaaa juntas, 
pero si es que estaban llenas de municiones no po-
dian distinguirse por su exterior á causa de no co
nocerse en ellos la mas levo cortadura. 

parte yjj^'eftá i^divjíiiado, jpcaî pstó Mi 


